
 

† 
 

Gonzalo Arias Bonet 
 
falleció (es decir, pasó de una a otra dimensión espacial y 
temporal) el día 11 de enero de 2008 a los 81 años de edad..  
 
“He vivido como cristiano –ha dejado él escrito--, y como tal 
entiendo morir, después de haber intentado aplicar y practicar, 
desde la doctrina de la noviolencia, el mensaje de amor universal 
que Jesús nos trajo de parte de Dios para la construcción del 
Reino de Dios. 
 
Sin embargo, no deseo que se celebren para mí funerales ni 
cualesquiera otros ritos de la Iglesia Católica. Llegada la hora de 
la sinceridad, debo decir que he evolucionado al final de mi vida 
de manera que ya no tengo esperanza en la renovación de la 
Iglesia Católico Romana desde dentro, aunque conservo la 
esperanza en la renovación del cristianismo por obra de 
comunidades de base, iglesias pacifistas y movimientos 
ecuménicos. Entiéndase esto como una forma de protesta frente a 
una Iglesia ritualista y dogmática, poco sensible a los signos de 
los tiempos. 
 
Sé que no siempre he respondido a las expectativas de personas 
que podían esperar de mí ayuda, consuelo o simplemente 
amistad. Espero que me perdonen. 
 
En definitiva, me considero afortunado por la vida que he vivido 
y por el cariño de que me veo rodeado en mi fase final. Alabado 
sea Dios.” 
 

 
 
 
 
Su esposa Hilde, sus hijos Irene, Sonia, Ana, Mario, Diego 
y Marta, sus nietos Germán, Paula, Olivia, Celia, Aorinco, 
Nadiejda, Daniel y Lara 
se sienten afortunados por haberte tenido de compañero, 
padre y abuelo. Has sido y sigues siendo en nuestros 
corazones un ejemplo excelente y  gracias a tu bondad, 
tenacidad, paciencia, humildad y honradez, nos has 
transmitido valores de gran coherencia y unos principios 
éticos que siempre recordaremos y nos servirán de guía en los 
momentos difíciles. 
Tu espíritu rebelde, inquieto y curioso ha sido la mejor 
educación que tus hijos podríamos desear. 
 
Queremos agradecerte la valentía, buen humor y tranquilidad 
con que supiste afrontar tu enfermedad y los que sabías eran 
los últimos días entre nosotros. Fuiste un buen paciente y para 
nosotros fue una gran suerte y satisfacción haberte 
acompañado hasta el final; esperamos haberte servido de 
ayuda. 
Sabemos que quisiste ahorrarnos trabajo preparando tus libros 
y otros asuntos en tu último año de vida, gracias de nuevo. 
 
Te deseamos que tengas un buen viaje, que allá donde estés 
sigas explorando e investigando, y seas feliz en cualquier 
rama de la historia a donde hayas ido a parar. 
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